
La enfermera y la profesión 

A las enfermeras corresponde la principal responsabilidad en 
la definición y la aplicación de las normas deseables relativas al ejercicio y la enseíianza 
de la enfermería. 

Las enfermeras contribuyen activamente al desarrollo del acervo 
de conocimientos propios de su profesión. 

Por medio de sus asociaciones profesionales las enfermeras par- 
ticiparán en el establecimiento y mantenimiento de condiciones de trabajo de en- 
fermería que sean económica y socialmente justas. 

P ~mur10s DE ÉTICA MÉDICA APLICABLES 
A LA FUNCIÓN DEL PERSONAL DE SALUD, 

ESPECIALMENTE LOS MÉDICOS, EN LA 
PROTECCIÓN DE PERSONAS PRESAS Y DETENIDAS 
CONTRA LA TORTURA Y OTROS TRATOS 0 PENAS 

CRUELES, JNHUMANOS 0 DEGRADANTES 

Elaborados por el Consejo de Organizaciones Internacionales de Ciencias Médicas 
y aprobados por la Asamblea General de las Naciones Unidas 

Principio 1. El personal de salud, especialmente los médicos, 
encargado de la atención médica de personas presas o detenidas tiene el deber de 
brindar protección a la salud física y mental de dichas personas y de tratar sus 
enfermedades al mismo nivel de calidad que brindan a las personas que no están 
presas o detenidas. 

Principio 2. Constituye una violación patente de la ética médica, 
así como un delito con arreglo a los instrumentos internacionales aplicables, la par- 
ticipación activa o pasiva del personal de salud, especialmente de los médicos, en 
actos que constituyan participación o complicidad en torturas u otros tratos crueles, 
inhumanos o degradantes, incitación a ello o intento de cometerlos.’ 

’ Véase la Deckuaaón sobre la Protección de Todas las Personas confm la tortma y Gtms Tratos o Penas Crueles, 
Inlwmanos o Degradantes (resolución 3452 @XX), anexo) cuyo artículo 1 establece lo siguiente: 

“1 A los efectos de la presente Declaración, se entenderá por torhoa todo acto por el cual un funcionario 
público, u oha persona a mstigaaón suya, intlija inkn&nalmente a una persona penas o sufrimientos graves, 
ya sean físicos o mentales, con el fin de obtener de ella o de un tercero información o una confesión, de 
cashgarh por un acto que haya cometido o se sospeche que ha comedido, o de intimidar a esa persona o a 
otras. No se considenxán tortura las penas o sufrimientos que sean co-enti timmente de la privación 
le@ma de la libertad, o sean inherentes o inadentales a esta, en la medida en que estén en consonanáa con 
las Reglas Mínimas para el Tmtamiento de los Reclusos. 
2. La tortura cmshtuye una forma agravada y deliberada de trata o pena auel, mhumano o degradante”. 

EJ articulo 7 de la Declaración establece lo siguiente: 
‘Todo Estado aseguraá que todos los actos de torhra definidos en el artículo 1 constituyen delitos conforme 
a la legslación penal Lo mismo se aplicará a los actos que constituyen participación, complicidad, incitación 
0 tentativa para cometer tortura”. 
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Principio 3. Constituye una violación de la ética médica el hecho 
de que el personal de salud, especialmente los médicos, tengan con los presos o 
detenidos cualquier relación profesional cuya sola finalidad no sea evaluar, proteger 
o mejorar la salud física o mental de estos. 

Principio 4. Es contrario a la ética médica el hecho de que el 
personal de salud, especialmente los médicos: 

a) Contribuyan con sus conocimientos y pericia a interrogatorios 
de personas presas y detenidas, en una forma que pueda afectar la condición o salud 
física o mental de dichos presos o detenidos y que no se conforme a los instrumentos 
internacionales pertinentes. ’ 

b) Certifiquen, o participen en la certificación, de que la persona 
presa o detenida se encuentra en condiciones de recibir cualquier forma de trata- 
miento o castigo que pueda Mkrir desfavorablemente en su salud ffsica y mental y 
que no concuerde con los instrumentos internacionales pertinentes, o participen de 
cualquier manera en la administración de todo tratamiento o castigo que no se ajuste 
a lo dispuesto en los instrumentos internacionales pertinentes. 

Principio 5. La participación del personal de salud, especial- 
mente los médicos, en la aplicación de cualquier procedimiento coercitivo a personas 
presas o detenidas es contraria a la ética médica, a menos que se determine, según 
criterios puramente médicos, que dicho procedimiento es necesario para la protección 
de la salud física o mental o la seguridad del propio preso o detenido, de los demás 
presos o detenidos, o de sus guardianes, y no presenta peligro para la salud del 
preso o detenido. 

Principio 6. No podrá admitirse suspensión alguna de los prin- 
cipios precedentes por ningún concepto, ni siquiera en caso de emergencia pública. 

(Texto oficial tornado de la resolucih aprobada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, AlRESl37ll94, 9 de rnam de 1983.) 

* En particular la DecIaración Universal de Derechos Humanos (resolución 217 A [m), los Pactos internacionales 
de derechos humanos (molución 2200 A (XXl), anexo), Ia DecIamión sobre la I’rotección de Todas las I’ersonas 
contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes (resolución 3452 @XX), anexo) y 
las Reglas Mínimas para el Tratamento de los Reclu.ws (Primer Congreso de las Nanones Unidas sobre Preocnnón del 
Dehfo y Tratammfo del Del~ncunzfe: informe de la SenetarUr (publicxiön de las Naciones Utudas, No. de venta: 1956, 
IV, 4) anexo LA). 
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